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Brevísima presentación

			El conde don García de Castilla es una tragedia ambientada en el reinado de Bermudo III cuyo gobierno estuvo marcado por un suceso acaecido en su capital, León.

			En 1029, el conde castellano García Sánchez acudió a la ciudad de León para casarse con Sancha, la hermana de Bermudo III. Una vez allí, fue asesinado por integrantes de la familia Vela, en venganza de una afrenta. Bermudo invadió entonces Castilla para tratar de hacer valer sus derechos, obtenidos por su matrimonio con Munia, hermana del fallecido, y conquistó las tierras comprendidas entre los ríos Cea y Pisuerga.

		

		
		

	
		
			
Personajes

			Sancha, infanta de león

			Guiomar, su confidenta

			Bermudo III de León, hermano de Sancha

			El conde don García, su amante

			Íñigo, y Rodrigo vela

			Fernán Gutierre, amante de Guiomar

			Nuño, confidente del conde don García

			Comparsa de Soldados, y personas que representen Fidalgos Castellanos y Leoneses

		

	
		
			
El conde don García de Castilla

			A la excelentísima señora doña Mariana de Silva, Meneses, Bazán Aragón, Sarmiento, Dávila, López de Zuñiga, duquesa Arcos, y Maqueda, &c. &c. &c.

			Excelentísima señora

			En aquellos tiempos que muchos sabios de este ilustrado siglo llaman de la ignorancia y la barbarie, apenas había Dedicatoria en donde no se viese plantado un robusto Árbol Genealógico, cuyas ramas se extendían desde el tronco del primer progenitor, hasta el personaje ilustre a quien se dedicaba la Obra. Yo, sin contravenir a las justas leyes que nos impone la autoridad de los críticos de primer orden, me hallo en la feliz ocasión de resucitar la costumbre antigua; porque con decir, que es V. E. hija legítima de los excelentísimos Señores Marqueses de Santa Cruz del Viso, y legítima mujer del excelentísimo Señor Duque de Arcos, vengo a decirlo todo, sin tener que envidiar, fuera de las Sagradas, y Reales, a cuantas Dedicatorias se han hecho desde la invención de la imprenta.

			Para poner a L. P. de V. E. esta composición Dramática, fruto de mis ratos ociosos, tengo solo un motivo, pero importante, y noble, y es el honor de que se vea a su frente el excelentísimo nombre de la Duquesa de Arcos, en un asunto tan alto, que interesa toda la Nación.

			Ciertamente, que cuando traigo a la memoria alguna de las muchas mujeres, que se ven colocadas en la clase de Heroínas, me parece que diviso en V. E. una copia puntual, y mejorada de todas ellas.

			Si no temiera excitar en V. E. aquel afecto, que saca los colores a el semblante, diría que era V. E. devota sin hipocresía, sabia sin presunción, erudita sin pedantería, liberal sin ostentación, rica sin ambición, seria sin aspereza, modesta sin melindre, justa sin severidad, pronta sin orgullo, humilde sin bajeza, y puntuosa sin vanidad.

			Sí, Señora, ésta es una verdad, que todos saben, y lo es también, que a pesar de su opulencia tiene V. E. dos acreedores a quien no puede pagar: estos son la gracia, y la naturaleza: la primera ha prestado a V. E. el caudal de una admirable penetración, y talento: la segunda un tesoro de perfecciones, que separadas, harían a muchas agradables a la vista. ¿Qué hará en V. E. la colección de todas juntas?

			Lo mucho que V. E. vale se debe medir por el particularísimo aprecio, que han sabido hacer de sus prendas, y sobresalientes circunstancias, muchos de los primeros hombres de la Monarquía.

			Pero voy a dejar la pluma sin embargo que tenía muchísimo que decir sobre ser V. E. el agradable objeto de la atención, y respeto de cuantos tenemos el honor de conocerla; porque sé muy bien que sola esta especie de verdades ofende los delicados oídos de V. E. Con todo eso sería delincuente mi silencio, si callase, que el mérito, virtud, y talento de V. E. han personificado en el excelentísimo Señor Duque de Arcos la antonomasia de la felicidad humana.

				   Éste es un rasgo de las perfecciones	

				que rodean de tu alma la grandeza;	

				aquí se paran las admiraciones,	

				y el empeño a ser más empeño empieza:	

				busca ansioso el pincel comparaciones,	

				y halla pocas que igualen tu belleza;	

				quiere en la copia acreditar su fama,	

				y en su socorro a el Prototipo llama.	

			Yo dirijo mis votos a la Divina Providencia, para que dilate la vida de V. E. muchos años.

			Madrid, Agosto 10 de 1778.

				  Eexcelentísima señora

				 B. L. P. de V. E.

				su atento rendido servidor

				El Marqués de Palacios.

		

	
		
			
Argumento

			El conde don Vela, abuelo de Rodrigo, Íñigo, y Diego (de quienes se hablará después), o por ambición, o por la ferocidad de su genio, tuvo varias desavenencias con Garci-Fernández, segundo conde Soberano de Castilla. Llegó la cosa a términos, que fue preciso contener su orgullo, mandando se le arrestase: tuvo noticia de esta providencia: pasa a Córdoba, y ganando la voluntad del rey Moro, consiguió entrase con sus Tropas en los Estados del conde: sale éste a su oposición: diose la Batalla, y quedaron los Agarenos bien escarmentados, sin embargo de que animados del conde Vela, pelearon con desesperación: volvió éste con las reliquias del ejército a Córdoba, donde murió.

			Muere también en Castilla Garci-Fernández, y le sucede su hijo Sancho, que casó con doña Urraca, de quien tuvo a doña Nuña, doña Teresa, y don García, que sucedió a su padre a los ocho años de edad, y quedó a la tutela del conde don Rodrigo Vela, que había sido su padrino de Pila.

			Parece que poco satisfechos los Castellanos de su gobierno, dispusieron separarle del lado del joven don García; con este motivo pasa don Vela con sus hermanos al servicio de Bermudo III, rey de León; halló en éste más acogimiento del que podía esperar, y abusando de esta confianza para cometer una de las mayores maldades, que nos presenta la Historia, trató simuladamente el casamiento de don García con doña Sancha, infanta de León, hermana de Bermudo, y su única presuntiva heredera, por haber faltado sin sucesión su mujer doña Teresa de Castilla. Concluidos los tratados a devoción, y placer de don Vela, se dio aviso al conde don García, joven de catorce años. Pasa éste a León en compañía de su cuñado Sancho IV de Navarra, y en el camino ganan a los Moros la Batalla de Monzón, pueblo situado entre Valladolid, y Palencia. Por motivos que se ignoran, no pasó el rey don Sancho de la Villa de Sahagún, distante de León como dos jornadas.

			Entra en esta Corte con una comitiva numerosa, y lucida de Castellanos, y Navarros el conde don García, a quien en el mismo día de sus bodas mataron alevosamente los nietos del conde don Vela, olvidándose de los beneficios, que había recibido el conde don Sancho, padre de don García, restituyendolos todos los Estados, empleos, y dignidades, que había confiscado a su abuelo el conde Garci-Fernández. No pudieron los traidores ser aprendidos, porque las meditadas, si bien detestables disposiciones, que habían tomado en su inicuo proyecto, les facilitaron la fuga a Monzón, donde se hallaba el conde Fernán Gutierre, que se había sublevado en la menor edad del conde don García. Permanecieron allí los Velas, hasta que fueron aprendidos, o, como dicen otros, entregados por el mismo Fernán Gutierre.
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